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Prólogo
El p rim er sem estre de 2013 no ha sido un período fác il para Am érica  Latina y el Caribe. El bajo d inam ism o de la econom ía 
m undial afectó la dem anda y los precios de las exportac iones de la región. Adem ás, la po lítica  m onetaria  de varios de los 
países desarro llados incidió en una m ayor vo la tilidad de los m ercados financieros y una crec ien te  incertidum bre sobre los 
fu turos flu jos de capita l. A l m ism o tiem po, se debilitó  la dem anda in terna y  el consum o de los hogares se expandió a tasas más 
m oderadas. En consecuencia, durante el p rim er sem estre la econom ía reg ional creció  solo a lrededor de un 2,5%  respecto del 
m ism o período del año anterior.
Este escaso dinam ism o del producto regional redundó en una lim itada dem anda laboral, que se expresó a través de una 
desaceleración de la generación de empleo, y  en especial de em pleo asalariado form al. G racias a que tam bién se atenuó el 
increm ento de la población económ icam ente activa, esta m enor generación de em pleo no se tradujo en un aum ento de la tasa 
de desempleo.
De hecho, la tasa de desem pleo urbano registró nuevamente una m odesta reducción, al pasar del 6,7%  al 6,6%  en el conjunto 
de diez países de la región de los cuales existe inform ación trim estra l disponible, al com parar los indicadores de los prim eros 
sem estres de 2012 y 2013.
En v is ta  de esta tendencia, para el prom edio del año se espera que la tasa m edia de desem pleo urbano de Am érica Latina 
y  el Caribe experim ente una ligera dism inución, desde el 6,4%  registrado en 2012 a un 6,3%  o un 6,2%. Es im portante recordar 
que estos son m ínim os históricos en la m edición de esta tasa.
Durante los últimos años, el crecim iento regional se basó principalm ente en el consum o de los hogares. Por medio del mercado 
laboral, el d inam ism o del consum o estaba relacionado con algunos aspectos positivos, com o una intensa generación de empleo, 
sobre todo en el sector terciario, y  la reducción de la pobreza y de la desigualdad.
S in embargo, aspectos com o la dependencia de esta base del crecim iento respecto de los altos precios de los bienes de 
exportación y la vulnerabilidad de las cuentas externas generaron dudas sobre la sostenib ilidad de estas pautas de crecim iento. 
Por ese motivo, es im portante para nuestros países forta lecer la inversión y la productividad, en particular en sectores de bienes 
transables con fuertes encadenam ientos productivos a nivel nacional y  regional.
Una estrategia con la que se aspira a la reducción de brechas externas e internas de productividad requiere una fuerza laboral 
con habilidades, com petencias y conocim ientos que se ajusten a la dem anda de las em presas así com o a las necesidades y 
preferencias de las personas que buscan su inserción productiva al m ercado de trabajo o mejoras de sus condiciones laborales. Es 
por eso que en la segunda sección de este noveno número de la publicación de la CEPAL y  la O IT “Coyuntura Laboral en Am érica 
Latina y el Caribe” se analizan las transform aciones de los sistem as nacionales de form ación profesional y  capacitación en la región.
Durante las últimas décadas, las instituciones de form ación profesional de Am érica Latina y el Caribe han avanzado en el 
desarro llo de respuestas frente a los retos que surgen en el contexto de los cam bios económ ico-productivos y tecnológicos que 
afectan a la región. En este informe se destaca especialm ente la evolución del objetivo clave de la capacitación laboral, que pasó 
del dom inio de tareas específicas al desarro llo de com petencias.
El aprovecham iento de las tecnologías de la información y  las com unicaciones en los procesos de aprendizaje ha transform ado 
la m anera de enseñar y  de aprender, pues perm ite sortear las rig ideces de espacio, tiem po y contenido que caracterizaron la 
capacitación laboral durante mucho tiempo. En este contexto, tam bién se ha podido avanzar hacia una mayor especialización 
sectorial y  territorial.
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La mayor variedad de la dem anda, re lacionada con una mayor diversificación de la estructura productiva y  necesidades de 
form ación de la población más diferenciadas en m uchos países, entre otros factores, ha incidido en una mayor diversidad de la 
oferta de capacitación, que genera nuevos retos en aspectos com o la coordinación y el contro l de calidad. Finalmente, en varios 
países se registran mayores esfuerzos por integrar de mejor m anera la educación general y  la form ación profesional, lo que ha 
originado nuevas dinám icas de coordinación interinstitucional.
Un reto perm anente de los sistem as nacionales de form ación profesional se v incula a su papel de contribu ir a la reducción 
de las desigualdades que caracterizan los m ercados laborales de la región. Para conseguir ese objetivo, es im portante que estos 
sistem as se integren con otros instrum entos de las políticas del m ercado de trabajo y que se desarro llen ofertas efectivas para 
fom entar la inserción laboral productiva de grupos que actualm ente enfrentan obstáculos para lograrlo.
Los s is tem as nacionales de fo rm ación pro fesional y  capacitac ión de la región requieren superar grandes retos - ta n to  
perm anentes com o cam b ia n tes - y, tal com o se docum enta en este informe, han dado im portantes pasos en esa dirección. De 
todas maneras, queda mucho por hacer en m ateria de recursos, efectividad, efic iencia e igualdad para una contribución cada vez 
mayor a un crecim iento sostenib le en térm inos económ icos, sociales y ambientales.
Elizabeth Tinoco
Subdirectora General 
D irectora Regional 
O ficina Regional para Am érica Latina y el Caribe 
O rganización Internacional del Trabajo (OIT)
Alicia Bárcena
Secretaria General Adjunta de las Naciones Unidas 
Secretaria Ejecutiva 
Com isión Económ ica para 
A m érica Latina y el Caribe (CEPAL)
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I. La coyuntura laboral en el primer semestre de 2013
Durante el prim er sem estre de 2013, la actividad económ ica 
de Am érica Latina y  el Caribe sufrió los efectos del moderado 
crecim iento m undial que se venía observando en los últimos 
años y que no se ha revertido en este período. De hecho, si 
bien durante el segundo trim estre hay indicios de que se ha 
detenido la pérd ida de dinam ism o del crecim iento m undial, 
en el conjunto del prim er sem estre la econom ía global creció 
menos que en el m ismo período del año anterior. Esta baja 
incid ió en una reducción de la dem anda de los b ienes de 
exportación de la región. En consecuencia, cayeron el volumen 
de bienes exportados y  los precios de los principales productos 
de exportac ión , aunque en genera l estos se m antuvie ron 
relativamente elevados en una perspectiva de largo plazo. De 
esta manera, en térm inos de valor, las exportaciones regionales 
se con tra je ron duran te el p rim er sem estre . Por otra parte , 
hacia fines del sem estre los cam bios de las expectativas en 
los m ercados financieros in ternacionales, re lacionados con 
el futuro de la política m onetaria de los Estados Unidos, se 
tradujeron en mayores salidas de capital, la depreciación de 
algunas monedas y aum entos de las prim as de riesgo para 
los países de la reg ión1.
Al m ism o tiem po, en m uchos países se desace le ró  la 
expansión de la dem anda interna, debido a un menor aumento 
del consum o de los hogares, así com o de las inversiones y el
consum o del sector público. Por consiguiente, para el prim er 
semestre se ha estimado un crecimiento regional aproximado de 
solo el 2,5%. Si bien se espera c ierto repunte para el segundo 
sem estre, es probable que el crecim iento económ ico regional 
de 2013 en su conjunto se ubique levemente por debajo del 
ya m odesto 3,0%  registrado en 2012.
Este contexto económico se reflejó en una menor demanda 
en los m ercados laborales de la región y, si bien las variab les 
en este ám bito continuaron m ostrando mejoras en la mayoría 
de los casos, estas han sido cada vez más m odestas y  en 
algunos casos se registraron variaciones interanuales negativas. 
Sin embargo, dada la coyuntura previa, la creciente debilidad 
reg is trada  en la generac ión  de em p leo  no se exp resó  en 
s ign ifica tivos desequ ilib rios  — com o probab lem ente  habría 
sucedido en un contexto de bajo d inam ism o prolongado. En 
concreto, gracias a la generación de em pleo re lativam ente 
fuerte  de los años anteriores, se observó un notable aum ento 
del número de perceptores de ingresos laborales por hogar, de 
m anera que la pérdida actual del d inam ism o no ha producido 
una brecha im portante entre las necesidades de trabajo de 
los hogares y las oportun idades de acceso, por lo que no se 
advierte (aún) un deterioro de las variables claves que reflejarían 
este desequilibrio, com o la tasa de desem pleo y los em pleos 
de baja productividad.
A. Se enfrían la generación de empleo y la reducción del desempleo
La desaceleración del crecimiento económico de América Latina 
y  el Caribe se tradujo especialm ente en un debilitam iento de la 
capacidad de generación de empleo. Si bien surgieron nuevos 
puestos de trabajo, en el promedio ponderado de nueve países 
el número de ocupados aum entó en el prim er sem estre solo 
un 1,2% respecto del m ismo período de 2012. Adem ás, se 
registró una continua reducción de la capacidad de creación 
de empleo: m ientras a mediados de 2012 la tasa de ocupación 
regional (promedio ponderado de 10 países) aumentó alrededor 
de medio punto porcentual, este incremento interanual empezó 
a declinar en la segunda m itad de ese año, alcanzó solo una 
décim a de punto porcentual en el prim er trim estre de 2013 (es 
decir el nivel de la ocupación aum entó todavía levemente más 
que la población en edad de trabajar) y  llegó a un estancamiento 
en el segundo (véase el gráfico I.1).
Gráfico I.1
a m é r ic a  la t in a  y  e l  c a r ib e  (10 países): v a r ia c ió n  in te r a n u a l
DE LAS TASAS DE OcuPAciÓN Y DESEMPLEO, PRIMER TRIMESTRE 
DE 2008-SEGu NDO TRIMESTRE De 2013
(En puntos porcentuales)
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1 Véase CEPAL (2013a). Fuente: Com isión Económ ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganizaciónInternacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información oficial de los países.
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Esta debilidad de la generación de empleo no se manifestó 
en un aum ento de la tasa de desem pleo regional, ya que al 
m ismo tiem po se revirtió el aum ento relativamente fuerte  de la 
participación laboral del año 2012 (+0,2 puntos porcentuales a 
nivel regional) y  en los diez países con inform ación la tasa de 
partic ipación dejó de crece r en el p rim er sem estre de 20132. 
De esta m anera, se ha frenado la tendenc ia  de largo plazo 
de la evolución de la fue rza  laboral (que se de term ina por la 
dinám ica dem ográfica y la variación de la tasa de participación 
laboral), que consiste en un incremento superior a la expansión 
de la población en edad de trabajar.
Como resultado de las variaciones de las tasas de participación 
y  ocupación, en el prim er sem estre de 2013 se m antuvo la 
tendencia descendente de la tasa de desempleo iniciada en 2004, 
aunque con bajas adicionales muy modestas, y  para los diez 
países con información trimestral, en la comparación interanual 
se registra un leve descenso de 0,2 puntos porcentuales en el 
primer trim estre y  de 0,1 puntos porcentuales en el segundo. En 
la comparación del primer semestre de 2012 y de 2013 para estos 
diez países se observa una caída de la tasa de un 6,7% a un 6,6%.
De los d iez  pa íses  con in fo rm ac ió n  d ispo n ib le , se is  
reg is tra ron una reducción  de la tasa  de desem p leo  durante
el prim er sem estre, m ientras que esta subió en la Argentina, 
Jam aica, M éxico y el Uruguay. Con la excepción de Jamaica, 
los in c rem en tos  fue ro n  m oderados, de m enos de m ed io  
punto porcentual.
El cam bio  observado en la d inám ica de la generación 
de em pleo entre 2012 y el p rim er sem estre  de 2013 está 
influ ido por el caso brasileño. Cabe recordar que en 2012 el 
desem peño laboral del Brasil so rp rend ió  positivam ente, al 
anotar im portantes increm entos del em pleo (tanto del em pleo 
form al com o en el agregado), a pesar de registrar un m odesto 
crec im ien to  económ ico del 0 ,9% 3. Este desem peño estuvo 
relacionado con expectativas favorables respecto de un repunte 
inm inente de la actividad económ ica, lo que se expresó en las 
positivas intenciones de contratación4. Sin embargo, finalm ente 
el poco auspic ioso contexto económ ico externo parece haber 
incid ido en que las expectativas de crecim ien to se enfriaran 
a p a rtir de m ed iados de 2 0 125, lo que se re fle jó  a in ic ios 
del año en curso, cuando se em pezó a reg istrar un m enor 
d inam ism o en la generación de empleo. De esta m anera, si 
bien la econom ía brasileña se está expandiendo más en 2013 
que en 2012, los resu ltados en té rm inos de generación de 
em pleo son más m odestos.
B. El menor dinamismo económico se refleja en una desaceleración 
de la generación de empleo asalariado
La desaceleración del empleo se advierte claramente en el empleo 
form al, que refle ja la dem anda laboral de las em presas y los 
efectos de las políticas de formalización. Como se observa en el 
gráfico I.2, en varios países (entre ellos la Argentina, el Brasil, 
Costa Rica y  el Uruguay) se registró una m arcada reducción 
de las tasas de crecim iento de este tipo de em pleo ya en el 
transcurso de 2012, tendencia que se m antuvo en el prim er 
sem estre de 2013. En otros países las tasas de crecim iento 
del em pleo form al se habían m antenido relativamente estables 
durante 2012 y luego se había producido una desaceleración. 
Así, en Chile y  — de m anera más m oderada—  en M éxico a 
partir del prim er trim estre  las tasas de crecim iento han sido 
más bajas, m ientras que en el Perú este proceso se observa 
recién en el segundo trim estre. De los países con información 
disponible, N icaragua es el único país donde no se consigna 
una desaceleración hasta el segundo trim estre de 2013. En 
este caso, el aum ento del em pleo form al parte de un nivel muy 
bajo, y  las políticas de form alización han incidido en aum entos 
porcentuales significativos desde 2004.
2 Véase el cuadro A.2 del anexo estadístico. Cabe señalar que los datos anuales 
suelen tener una mayor cobertura de países que los datos trimestrales, por 
lo que no son completamente comparables.
3 Como figura en CEPAL/OIT (2013), el desempeño laboral del Brasil 
contribuyó a que las variables laborales a nivel regional mostraran mejoras 
que superaron lo previsible en el contexto de un crecimiento económico 
de alrededor del 3%, como el de 2012.
Gráfico I.2
a m é r ic a  l a t in a  (p a ís e s  s e l e c c io n a d o s ): v a r ia c ió n  
in t e r a n u a l  d e l  e m p l e o  r e g is t r a d o , p r im e r  t r im e s t r e
d e  2012-SEGu NDO TRIMESTRE DE 2013
(En porcentajes)
1 0 - . --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
9 - -
A rg e n tin a  Brasil C h ile  C os ta  M éxico  N ica ragua  Perú U ruguay
R ica
Trim  1 -2 0 1 2  ■  T rim  2 -2 0 1 2  T rim  3 -2 0 1 2
I T rim  4 -2 0 1 2  T rim  1 -2 0 1 3  Ü  T rim  2 -2 0 1 3
Fuente : Com isión Económ ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganización 
Internacional del T ra b a jo (O IT ),s o b re la b a s e  d e in fo rm ac ión  o fic ia ld e  lospa íses. 
Nota : Los datos se refieren a la variación del em pleo registrado, con la excepción del Perú,
d o n d e s e  re fie ren a l em p leo e n  em presasu rbanas c o n d ie z  o m á s trab a jad o res .
4 Véanse al respecto los diferentes números de la encuesta Global Employment 
Outlook, que durante 2012 ubica al Brasil entre los países latinoamericanos 
con las expectativas de contratación más favorables de la región (véase 
[en línea] www.manpowergroup.com).
5 Véanse al respecto los diferentes números del informe Latin American 
Consensus Forecasts.
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El menor dinamismo observado en la generación de empleo 
formal refleja un enfriamiento general de la demanda laboral. En 
efecto, m ientras en 2012 el em pleo asalariado creció un 3,1%  
a nivel regional, para el prim er sem estre de 2013 se estim a 
(sobre la base de los datos de diez países) una expansión 
del em pleo asalariado del 1,6%, que responde a una cierta 
norm alización de la e lastic idad em pleo asa lariado-producto 
respecto a la registrada a lo largo del último decenio.
Sin embargo, aun con este crecim iento s ignificativam ente 
más bajo del em pleo asalariado, en m uchos países continuó 
aum entando la proporción que representa esta categoría de 
ocupación en el conjunto del em pleo y, en el prom edio sim ple 
de dichos diez países, subió del 62,8%  al 63,4%. Esto muestra 
que la presión de la oferta laboral se ha atenuado después de 
un aumento relativamente dinám ico del empleo en su conjunto, 
y  específicam ente del em pleo asalariado, durante el último 
decenio. Por lo tanto, a pesar del en friam iento observado en 
la generación del em pleo asalariado, no están surg iendo en 
grandes cantidades em pleos por cuenta propia que reflejarían 
la necesidad de autogenerar fuentes de ingresos laborales en 
este contexto de una débil dem anda laboral. Esta situación 
tam bién se advierte  en el hecho de que, pese a la escasa 
generación de em pleo asalariado, no ha sub ido la tasa  de 
desempleo abierto. Obviamente, cabe prever que esta situación
cam biaría si la debilidad se pro longara en el tiempo, en cuyo 
caso se esperarían increm entos de la tasa de desem pleo y 
de la proporción del trabajo por cuenta propia en el conjunto 
del empleo.
Gráfico I.3
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE (PAÍSES SELECCIONADOS): VARIACIÓN 
DE LA PARTICIPACIó N De l  Em p l e o  As a l a r ia d o  EN EL Em p l e o  
TOTAL, PRIMER SEMESTRE DE 2012-PRIMER SEMESTRE DE 2013
(En puntos porcentuales)
Fuente : Com isión Económ ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganización 
Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información oficial de los países.
C. Las brechas laborales por sexo se están achicando
La evo lu c ión  de las ta sa s  de p a rtic ip a c ió n , ocu p a c ió n  y 
desempleo, diferenciadas por sexo, ha sido heterogénea entre 
los países durante el prim er sem estre de 2013. Sin embargo, 
como pautas predominantes, observando los promedios simple 
y  ponderado de las variac iones de estas tasas, se puede 
constatar lo siguiente.
La tasa de partic ipación de las mujeres prácticam ente se 
estancó, m ientras que la partic ipación m asculina se contrajo, 
lo que fue determ inante para la interrupción de la tendencia 
ascendente de largo plazo de la tasa de partic ipación (véase 
el gráfico I.4). En m uchos países tam bién cayó la tasa  de 
ocupación de los hombres, en tanto la de las m ujeres indica 
un nuevo aumento. Finalmente, la tasa de desem pleo de los 
hom bres se m antuvo relativamente estable, de m anera que la 
leve caída de la tasa agregada obedece a un menor desem pleo 
de las m ujeres. En consecuenc ia , a pesar de la m arcada 
desaceleración de las m ejoras de los indicadores laborales, 
durante el primer semestre de 2013 continuó la reducción de las 
brechas entre hombres y  mujeres, en térm inos de participación 
laboral, ocupación y desempleo.
Gráfico I.4
a m é r ic a  l a t in a  y  e l  c a r ib e  (14 p a ís e s ): v a r ia c ió n  in t e r a n u a l
DE LAS TASAS DE PARTICIPACIóN, OCuPACIóN Y DESEMPLEO 
POR SExO, PRIMER SEMESTRE DE 2013,
PROMEDIOS PONDERADO Y SIMPLE
(En porcentajes)
■  P ro m e d io  p o n d e ra d o  ■  P ro m e d io  s im p le
Fuente: Com isión Económ ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganización
Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información oficial de los países.
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D. La evolución del empleo por rama de actividad refleja la trayectoria 
del crecimiento económico
En té rm in o s  de la g e n e ra c ió n  de e m p le o  po r ram a de 
actividad, se nota el im pacto de la re lativa debilidad de los 
secto res productores de bienes y  serv ic ios transables, por 
la escasa dem anda de los m ercados externos, tan to  extra- 
com o in tra rreg iona les6. En algunos casos, adem ás, la caída 
del tipo  de cam bio real d ism inuyó su com petitiv idad , si bien 
hacia fines del sem estre en m uchos países se registró una 
depreciación de la m oneda en respuesta  al cam bio de las 
expectativas respecto de la po lítica m onetaria  de los Estados 
Unidos. En especia l, el em pleo m anufacturero aum entó muy 
levem ente y  su proporción en el em pleo to ta l cayó de form a 
bastante generalizada (en la mediana de 12 países, 0,3 puntos 
porcentuales respecto del prim er semestre de 2012), reflejando 
el magro desem peño de la producción m anufacturera a inicios 
de 20 137. La pa rtic ipac ión  del em p leo ag ropecuario  en el 
em p leo to ta l m antuvo su ten den c ia  descendente  de largo 
plazo — in te rrum p ida rec ientem ente solo en 2009.
A  diferencia de lo observado durante los últim os años, en 
la mayoría de los países tam bién el em pleo en la construcción 
creció  con tasas más bajas que el em pleo en su conjunto. 
E spec íficam en te , en a lgunos  pa íses que reg is tra ron  una 
contracción interanual de esta actividad a inicios del año (como 
la A rgentina , el Brasil, M éxico, la R epública D om in icana y 
Venezuela (República Bolivariana de)), declinó la participación 
de la co n s tru cc ió n  en el em p leo  to ta l. En con tras te , so lo  
pocos países (com o Chile y  Panamá) m ostraron tan to una 
expansión de la producción com o un aumento de la proporción 
del em pleo en este sector.
Por o tra  pa rte , la p a rtic ip a c ió n  en el em p le o  de los 
p rinc ip a les  rub ros del sec to r te rc ia r io  vo lv ió  a aum entar, 
p ro fund izando la tendenc ia  de una concen trac ión creciente 
del em pleo en activ idades de este sector. El em pleo en las 
dos ram as princ ipa les — com ercio, restaurantes y hoteles, y 
se rv ic ios com unales, socia les y personales—  expandió esta 
partic ipación m arcadam ente, aunque en el contexto de un 
crecim ien to bajo del em pleo en su conjunto.
La desace leración observada en el proceso de m ejoras 
labo ra les que ca ra c te rizó  el pe ríodo  rec ien te  tam b ién  se 
advierte en la evolución del subem pleo por horas (subem pleo 
visible). En los últimos años este indicador mostró una gradual 
m ejoría  a n ivel reg ional, si bien con d ife renc ias  en tre  los 
países; sin em bargo, duran te el p rim er sem estre  de 2013 
los resu ltados son m ixtos. En efecto, solo en cuatro de diez 
países con in form ación se reg istró una m ejoría  (entre ellos 
los dos países más grandes de la región, el Brasil y  México,
así com o el Perú y el Uruguay), m ientras en Chile la variab le 
se m antuvo estable y  en la A rgentina, Barbados, Colom bia, 
el E cuador y  el Paraguay, la s ituac ión  del subem p leo  por 
horas em peoró.
Gráfico I.5
a m é r ic a  la t in a  y  e l  c a r ib e  (12 países): v a r ia c ió n  in te r a n u a l  
de l a  p a rt ic ip a c ió n  en e l  em p le o , p o r  ra m a  de a c tiv id a d ,








-0,3 I I I 1 1 1
Fuente : Com isión E conóm ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganización 
Inte rnacional del Trabajo (OIT), sobre la base de in form ación o fic ia l de los países.
Gráfico I.6
a m é r ic a  l a t in a  y  e l  c a r ib e  (p a ís e s  s e l e c c io n a d o s ): v a r ia c ió n  
in t e r a n u a l  d e  l a  t a s a  d e  s u b e m p l e o  p o r  h o r a s ,






0 ,2 - ­
0,0 
-0 ,2  - ­
-0 ,4  - ­
-0,6
Fuente: Com isión Económ ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganización
Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información oficial de los países.
0,4 -r-
6 Véase al respecto CEPAL (2013 b).
7 Véanse los indicadores del crecimiento de la producción de actividades 
seleccionadas a inicios de 2013, en CEPAL (2013c).
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E. Los salarios reales siguen creciendo, pero a tasas menores
La evolución de los salarios es otro indicador que refle ja la 
atenuación de las mejoras laborales, pero que, al mismo tiempo, 
muestra que la menor dem anda laboral y, por lo tanto, la menor 
generación de empleo asalariado durante el primer semestre de 
2013 no representó un vuelco profundo de la situación en los 
mercados laborales de la región. Específicamente, en el primer 
semestre los salarios nominales mantuvieron (en el promedio 
simple y en la mediana de ocho países con información disponible) 
una tasa de expansión sim ilar a la del promedio de 2012.
Sin em bargo, en a lgunos  pa íses  se reg is tró  una (en 
general, m odesta) aceleración de la inflación, lo que incidió 
en gananc ias sa la ria le s  m enores en té rm in os  rea les. Las 
excepciones son C hile y  Co lom bia , cuya in flación ba jó en 
el p rim er sem estre de 2013, lo que se tradu jo  en m ayores 
aum entos de los sa larios reales (véase el gráfico I.7).
Gráfico I.7
AMÉRICA LATINA: VARIACIóN INTERANuAL DE LOS SALARIOS 
REALES MEDIOS DEL SECTOR FORMAL,
2011-PRIMER SEMESTRE DE 2013
(En porcentajes)
R ica  (Rep. Bol. de)
I  201 1  I  2 0 1 2  I  P r im e r s e m e s tre  de  2 0 1 3
Fuente : Com isión E conóm ica para A m érica  Latina y  el C aribe (CEPAL) y  O rganización 
Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información o ficial de los países.
Conjuntam ente con el m enor d inam ism o de la generación 
de empleo, los aum entos más acotados de los sa larios reales 
en m uchos países incidieron en que la m asa sa laria l y, por 
lo tanto, el poder de com pra de los hogares crecieran m enos 
que en 2013, lo que se re fle jó  en una desace lerac ión del 
c rec im ien to  del consum o privado (CEPAL, 2013c). De esta 
m anera, si bien el consum o de los hogares continuó s iendo 
el principal m otor del crec im ien to  económ ico, su aporte fue 
m enor a in icios de 2013 que en 2012, lo que con tribuyó a 
que este crecim iento, durante el prim er sem estre de 2013, se 
desace lera ra  a a lrededor del 2,5%  (CEPAL, 2013a).
Si b ien  se  e s p e ra  un leve re p u n te  de l c re c im ie n to  
económ ico regional en el segundo sem estre de 2013, es poco 
probable que la generación de em pleo vue lva  a m ostrar una 
aceleración significativa. En el conjunto del año, las principales 
variab les laborales se ubicarán m uy cerca de las reg istradas 
en 2012. Una posible, de todas m aneras muy acotada, nueva 
reducción de la tasa  de desem p leo  reg iona l de 0,1 o 0,2 
puntos po rcen tua les se debería al m enor d inam ism o de la 
o fe rta  laboral.
Por otra parte , en un con texto  en que la in flación está 
con tro lada  en la gran m ayoría de los pa íses de la región, 
los s a la r io s  rea le s  s ig u e n  c re c ie n d o , si b ien  con ta sa s  
m o d e ra d a s . Por c o n s ig u ie n te , al s o s te n e r  la d e m a n d a  
in terna, el m ercado laboral con tinúa  aportando  a m antener 
el c rec im ien to  económ ico a pesar de un con texto  exte rno 
que s igue s iendo poco favorable. Sin em bargo, las m enores 
tasas de crec im ien to del em pleo y los sa larios indican que se 
está deb ilitando  el d inam ism o de un crec im ien to  económ ico 
que duran te  los años pasados se había asentado en gran 
pa rte  en el consum o de los hogares.
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II. ¿Qué hay de nuevo en la formación profesional 
de América Latina y el Caribe?
Innovaciones y desafíos en una historia 
de más de 70 años
A. El nuevo contexto y sus desafíos: más formación para más empleo
Históricam ente, la form ación profesional en la región adoptó 
una serie de rasgos com unes y  originales con respecto al resto 
del mundo. Estos rasgos consistie ron en: i) la organización 
de la o fe rta  de fo rm ación en to rno  a grandes instituc iones 
nacionales o, en algunos casos, s im ultáneam ente nacionales 
y  sectoriales; ii) órganos de dirección tripartitos o multipartitos, 
y  iii) esquem as de financiam iento basados en aportes sobre 
la nóm ina salaria l de las empresas.
Tales fueron las características básicas de la institucionalidad 
de la fo rm a c ió n  p ro fe s io na l hasta, al m enos, fine s  de la 
década de 1970. A  partir de entonces, al procurar una política 
de form ación más orientada por la dem anda, se com enzó a 
cuestionar aquel form ato institucional. No solo estaba en foco 
la calidad y pertinencia  de la oferta, sino tam bién su escala.
En el tras fondo  de estos cues tionam ien tos  hay varias  
transform aciones que han tensionado de m anera particu lar a 
las instituciones y políticas de form ación de la región desde 
las décadas de 1980 y  1990. Entre estos procesos, se pueden 
destacar los s iguientes:
• Los cam bios en las fo rm as de o rgan izar y  gestionar el 
trabajo, así como la introducción de nuevas tecnologías (de 
la in fo rm ación y las com unicaciones, y  las d irectam ente  
vinculadas a la producción agrícola e industrial) conducen 
al p rogresivo abandono de los enfoques propios de la 
sociedad industria l y  a su sustitución por perspectivas en 
las que predom inan la in form ación y  el conocim ien to , lo 
que provoca una transfo rm ación  de los requerim ientos 
sobre lo que las personas deben ser capaces de realizar 
para su inserción y progresión en el m ercado de trabajo.
• En lo que se refiere a la es truc tu ra  y d inám ica  de los 
m ercados de traba jo , a la ya  h is tó rica  tendenc ia  de la 
expansión del em pleo en el secto r te rc ia rio  (com ercio  y 
servicios) en detrim ento del prim ario y, en m enor medida, 
el industria l, se sum an otros procesos que diversifican 
las dem andas de form ación y capacitación. Uno de ellos 
es la pa u la tin a  im b ricac ión  de estas tre s  ca te go rías  
trad ic iona les, por ejem plo, m ediante la expansión de las 
agroindustrias o de los servicios de producción, distribución 
y  com erc ia lizac ión . En los actua les m ercados, a la par 
que se produce escasez de traba jadores ca lificados en
ciertos sectores y  ocupaciones, aum entan las dificultades 
de encon tra r y  m antener traba jos estab les y productivos 
para los traba jadores m enos calificados. La transic ión de 
los jóvenes hacia el trabajo continúa siendo problemática, 
en pa rte  por las carencias de los s is tem as educativos, 
cuyos resu ltados en cuanto a ca lidad y retención suelen 
estar por deba jo de las m edic iones de otras regiones, 
y  en parte  porque están sob re rrepresen tados entre los 
secto res más pobres de la población y exhiben défic its 
de cap ita l educativo y socia l. Si bien la tendenc ia  hacia 
una m ayor pa rtic ipac ión  laboral de las m ujeres ha sido 
constante  en las últim as décadas, pers is ten brechas en 
m ateria  de ingresos o de acceso a las oportun idades de 
desarro lla r una carre ra  laboral sa tis facto ria .
• La e s c a s e z  de tra b a ja d o re s  con  las  c o m p e te n c ia s  
adecuadas se ha convertido en un cue llo  de botella de la 
expansión económ ica, pero abre a la vez una oportunidad 
de incorporar al em pleo a co lectivos vu lne rab les en la 
m ed ida  en que se im p lem en ten  po líticas  adecuadas 
de apoyo, en especia l de fo rm ación  y  capacitac ión . En 
esta  línea, los ind icado res de educac ión  p lan tean un 
desafío  enorm e para el m ediano plazo. Los défic its de 
com petencias en lectura, ciencias y  matem áticas generan 
res tricc iones para un buen desem peño en la form ación 
profesional en ocupaciones de media y  alta cualificación, 
e inciden poste rio rm ente  en la p roductiv idad. Adem ás, 
el ba jo prom ed io  de esco la ridad de la población de 15 
años o m ás rep resen ta  un rezago com parado  con el 
nivel m undial. La esco la ridad prom ed io  en la A rgen tina  
es de 9 ,3  años, en el B ras il de 7 ,5  y en C o lo m b ia  
de 7,7 años.
• Los datos más recientes recopilados por la Oficina Regional 
de la O IT para Am érica  Latina y el Caribe m uestran que 
la tasa de desem pleo urbano de los jóvenes de entre 15 y 
24 años llega al 14,3%, más del doble de la tasa general 
(6,4% ). Adem ás, la población joven vive en un contexto 
de segm entación socioeconóm ica, que a su vez es reflejo 
de la elevada desigualdad de la región, lo cual condiciona 
sus expectativas y  su form a de vinculación con el mercado 
de trabajo. En lo que puede considerarse una paradoja,
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mientras la oferta laboral joven es significativamente mayor 
que en otras reg iones del m undo (un 69%  del to ta l de la 
población de A m érica  La tina  tiene  m enos de 40 años), 
los s is tem as educativo y de fo rm ación no logran re tener 
y  desarro lla r a un ritm o su fic ien te  las com petenc ias que 
se dem andan en la soc iedad  de la in fo rm ación  y del 
conocim ien to . No obstante, en los ú ltim os c inco años 
se ha notado un descenso de la tasa  de pa rtic ipac ión  
de los jóvenes en el m ercado, que se corresponde con
una m ayor pe rm anenc ia  en la educación , lo que a la 
la rga redundaría  en m ejor inserc ión  labora l pos te rio r 
(CEPAL/OIT, 2012).
Cada uno de estos procesos y su combinación representan, 
en buena medida, los principales desafíos que los países de 
la región han enfrentado y  siguen enfrentando en las últimas 
décadas mediante sus políticas e instituciones de form ación 
profesional. En esta nota se reseñan las respuestas que se 
vienen ensayando al respecto.
B. Los arreglos institucionales de formación: mayor articulación 
con calidad, pertinencia y mayor cobertura
En re a c c ió n  a e s ta s  tra n s fo rm a c io n e s , se  p ro p u s ie ro n  
a lte rnativas de organ ización respecto del enfoque original, 
basadas en el rol subsid ia rio  del Estado (de financiam iento  
y  fija c ió n  de reg las de m ercado ) y con un pape l m ucho 
más pro tagónico de la o fe rta  privada de capacitación , que 
asum iría no solo la ejecución de las acciones form ativas, sino 
tam bién su orien tación (bajo el supuesto de su cercanía con 
la dem anda efectiva del m ercado). Los serv ic ios tradic ionales 
de c a p a c ita c ió n , c o n c e b id o s  in ic ia lm e n te  con  una so la  
opción de entrada y  salida, se han to rnado más flexib les e 
incluso se han desarro llado m odalidades para incorporar y 
hom ologar nuevas ofertas con criterios de calidad, pertinencia 
y  equidad.
Es el caso del Instituto Nacional de Aprend iza je  (INA) de 
Costa R ica, el S erv ic io  Nacional de Aprend iza je  (SENA) de 
Colombia o el Instituto Nacional de Formación Técnico-Profesional 
(INFOTEP) de la República Dominicana, que ofrecen programas 
de reconocim iento y  hom ologación de ofertas de capacitación 
de te rceros y de este modo incorporan en su oferta  fo rm ativa  
los m ism os contenidos de calidad y actualización que aplican 
las instituciones de form ación profesional nacionales. En otros 
casos, como el del Servicio Nacional de Capacitación y  Empleo 
(SENCE) de Chile y  el Instituto Salvadoreño de Form ación 
P ro fe s ion a l (IN S A F O R P ) de El S a lvador, se as ignan  de 
manera com petitiva recursos a organizaciones especializadas 
en la e jecución de los program as. Este enfoque ha perm itido 
aprender sobre el funcionam iento del mercado de capacitación 
y  ha im pulsado m edidas com p lem enta rias  para m ejorar la 
calidad de las ofertas privadas y para estim ular propuestas en 
nuevos sectores.
Después de más de tres décadas de debates, experimentación 
y  cam bios, es posible conclu ir que ninguno de los enfoques 
logró prevalecer completamente sobre el otro y  ambos resultaron 
transformados. Empero, la transformación ha sido más profunda 
y  volcada a la innovación en el caso de las instituciones de 
form ación. Otro cam bio im portante ha consistido en el papel 
mucho más activo tanto de los m inisterios de trabajo com o de 
los de educación.
c if r a s  y  h e c h o s  d e  a l g u n a s  in s t it u c io n e s  d e  
f o r m a c ió n  p r o f e s io n a l  e n  l a  r e g ió n
En 2012, el S e rv ic io  N aciona l de A d ies tram ien to  en 
Trabajo Industrial (SENATI) del Perú informó un total de 
384.408 m atrículas (un 17,4% más que en 2011). Ese 
año inició la formación de técnicos de nivel superior, con 
más de 8.000 registros. Los ingresos más importantes de 
SENATI provienen de un aporte del 0,75% de la nómina de 
sueldos de las industrias del país.
El Servic io Nacional de Aprendizaje Industrial (SENAI) 
del Brasil matriculó 2.533.578 participantes en 2011; en 
comparación con los 2.045.177 participantes de 2002, registra 
un crecimiento del 23,8%. La contribución de las empresas 
industriales al SENAI alcanza el 1% del valor de las planillas 
de sueldos de la industria.
El S e rv ic io  N a c io n a l de  A p re n d iz a je  C o m e rc ia l 
(SENAC), especializado en comercio y servicios, informa 
1.121.553 matrículas en 2007 y planea atender 1.411.301 en 
2013. Cuenta con un financiamiento del 1% de las planillas 
de sueldos de empresas comerciales.
El Instituto Técnico de Capacitación y Productividad (INTECAP) 
de Guatemala tuvo 143.267 participantes en 2002 y llegó a 
277.464 en 2012, de acuerdo con su memoria anual. El 44% 
correspondió a técnicos medios. Su fuente financiera principal 
es el 1% de las planillas de salarios.
El Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA) de Colombia 
reportó un total de 2.263.382 cupos de formación en 2003 y 
9.053.188 en 2012. Un 14% de los cursos son de nivel técnico 
o tecnológico. Hasta 2012, el presupuesto del SENA provenía 
fundamentalmente del 2% de las nóminas de sueldos, y a 
partir de 2013 se cargará al presupuesto nacional.
Si bien es probable que, en este período, la expansión de la 
oferta privada de capacitación habría tenido lugar en cualquier 
escenario , se reg is tra  la aparic ión  de p rogram as públicos 
— muchos basados en créditos de organismos internacionales—  
que c o m e n z a ro n  a lic ita r  la e je c u c ió n  de c u rs o s , y  de
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p o lít ic a s  que  p ro m u e v e n  la c a p a c ita c ió n  en e m p re s a s  
m ediante estím ulos tribu ta rios . Esto con tribuyó, sobre todo 
en un p rim er m om ento, al su rg im ien to  y la conso lidación de 
nuevos m ercados de capacitación. Si bien se am plió en form a 
s ign ifica tiva  la o fe rta  disponib le , en no pocos casos ello dio 
lugar a s ituac iones de fragm entac ión de esa m ism a oferta  
y  a dar c ie rto  énfasis a cursos de co rta  duración con poco 
im pacto en la em pleabilidad y las condic iones de trabajo, que 
adem ás no se articu la ron efectivam ente en el desarro llo  de 
itinera rios form ativos.
En todo caso, el con traste  es c la ro : de un escenario  que 
prevalecía desde los años cuaren ta , con preponderanc ia  de 
las instituc iones de fo rm ación nacionales, a otro, desde las 
décadas de 1980 y 1990, en que estas pe rm anecie ron pero 
com partie ron  su accionar con una am plia  y  va riada  oferta  
privada generada por otros actores. Esto, que en princ ip io  
fue pe rc ib ido  desde las ins tituc iones com o una am enaza, 
se in te rpre tó  luego com o una oportun idad  para increm entar 
los niveles de cobertu ra  y  m ejorar la e fic ienc ia  del gasto en 
form ación profesional. Son m últip les los e jem plos en la región 
del e s ta b le c im ie n to  de esq ue m as  de co la b o ra c ió n  en tre  
instituc iones nacionales e ins tituc iones y cen tros privados, 
jun to  con m ecan ism os de acred itac ión  de otras o fe rtas  y 
acc iones fo rm ativas que s iem pre tienen presen te  la ca lidad 
y  la pe rtinenc ia  de la capac itac ión ofrecida.
De m odo com p lem en ta rio , la te n den c ia  a la c reación 
o reconvers ión de cen tros de fo rm ación  o rien tados a una 
especialización sectorial (vinculada a la realidad productiva de 
los territorios donde se localizan), a la que se hará referencia 
más adelante, ha sido otra innovación im portante en m ateria 
de adecuación institucional. Se convierten así en verdaderos 
centros de referencia en términos no solo formativos, sino también 
tecnológicos. Al colocarse en la frontera de la innovación en 
estos cam pos, se producen una serie de procesos virtuosos: 
i) hacia el resto de la red de centros, producen y disem inan 
tecnología formativa (materiales didácticos, programas y objetos 
de aprendizaje, entre otros); ii) divulgan dentro de las instituciones 
y  en el entorno productivo innovaciones tecnológicas (máquinas,
materiales, herram ientas, procedim ientos, program as y otros);
iii) prestan servic ios de asistencia tecnológ ica a las em presas 
que representan oportunidades para la investigación aplicada y la 
generación de formación práctica de los estudiantes; iv) animan 
la participación de em presas y  sus organizaciones sectoriales, 
organizaciones sindicales (también sectoriales) y  actores locales 
en la vida de los centros, en v irtud  de la cercanía a los tem as 
que más les interesan, y  v) en varios casos, las instituciones y 
los centros han sido pioneros en m ateria de aseguram iento de 
la calidad, y  obtuvieron y  m antuvieron certificaciones en este 
aspecto. Esto se une a lo ya referido sobre la identificación de 
com petencias requeridas y la adopción de un enfoque de la 
pertinencia de su oferta vincu lado a las dem andas no solo de 
las em presas, sino tam bién de los sujetos de form ación y de 
los territorios donde actúan.
f o r m a c ió n  e in n o v a c ió n  d e s d e  u n a  
p e r s p e c t iv a  s e c t o r ia l
En Colombia, el Ministerio de Educación Nacional participa 
en la tarea de crear un sistema nacional de formación de 
capital humano; al efecto, integra una comisión intersectorial 
compuesta por ocho instituciones públicas y el sector privado.
En el Brasil, el Ministerio de Educación lleva adelante un 
programa nacional de acceso a la educación técnica y al 
empleo (PRONATEC) con la participación de instituciones de 
capacitación como el Servicio Nacional de Aprendizaje Industrial 
(SENAI) y el Servicio Nacional de Aprendizaje Comercial 
(SENAC). Esta articulación facilitará un mejor funcionamiento 
y la armonización de las ofertas de formación profesional.
En Chile se está avanzando en una reforma del Servicio 
Nacional de Capacitación y Empleo (SENCE), con un nuevo 
rol para los consejos sectoriales que permitirá aumentar la 
cobertura y la efectividad y mejorar la calidad y pertinencia 
de los programas de capacitación.
Por último, las carteras de trabajo y de educación se han 
convertido en muchos países en actores centrales de las políticas 
de form ación profesional. Si bien en varios casos actúan con 
programas propios, lo que resulta más relevante es su papel en 
las tareas nacionales tendientes a dotar a la oferta form ativa de 
un carácter más articu lado y  sistémico. En tal sentido, se ubica 
su impulso y  acompañam iento al establecim iento de esquemas 
de identificación, normalización y  certificación de competencias, 
a la adopción de m arcos nacionales de cualificaciones y a la 
convocatoria a diálogos nacionales y  sectoriales sobre formación 
profesional, entre otras líneas de actuación.
En Centroam érica , las ins tituc iones de form ación han 
a c o rd a d o  c u rr íc u lo s  com u ne s  pa ra  un c o n ju n to  de 
ocupaciones de interés subregional. Comparten las normas 
de competencia y también la oferta formativa en la modalidad 
de educación a distancia para varias ocupaciones (véase 
[en línea] www.redifp.net).
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C. Formación profesional para la sociedad del conocimiento
En respuesta a los procesos de transformación descritos, no solo 
se diversificó la oferta de form ación, con una mayor variedad 
de proveedores, especia lm ente privados, sino que adem ás 
las instituciones nacionales de form ación profesional vienen 
atravesando sendos procesos de innovación que han afectado 
sus acciones y estrategias de atención a la dem anda. En este 
cam po se constata, en com paración con la educación regular, 
una mayor propensión a la innovación, que abarca aspectos 
com o los enfoques pedagógicos o los dispositivos y recursos 
didácticos. La formación basada en competencias, el aprendizaje 
por proyectos, la creciente utilización de las tecnología de la 
información y  las comunicaciones (TIC), sumadas al despliegue 
de una oferta diversa y  flexible, son parte de la búsqueda de 
una mayor pertinencia , tanto respecto de las ca lificaciones 
dem andadas com o de las necesidades y condiciones propias 
de los partic ipantes de los programas.
A  m ediados de los años noventa, el surg im iento de una 
nueva perspectiva para com prender el papel de la form ación 
p ro fes iona l en la e fectiva inserc ión laboral y  socia l de los 
participantes marcó un hito a lo largo de la región. Este enfoque 
conocido com o “form ación basada en com petencias” se fue 
integrando progresivam ente para dar nuevas respuestas a las 
siguientes preguntas: ¿Cómo se define un perfil ocupacional? 
¿Cómo se define un program a de form ación profesional por 
com petencias y cóm o se lleva a cabo? ¿Cómo se reconocen 
y  certifican los aprendizajes previos?
Casi todas las instituciones de form ación profesional de 
Am érica Latina y  el Caribe aplican actualm ente, de una u otra 
forma, el enfoque de com petencias laborales. La extraordinaria 
vo lun tad  de coope rac ión  que s iem pre  ha ca ra c te riza do  a 
esas instituciones da cuenta de la extensión de este modelo 
en acciones recíprocas de apoyo que se siguen registrando 
aún. La form ación por com petencias, que im plica un enfoque 
hacia los resultados, ha llegado a la educación técn ica  y a 
la universidad, ha cuestionado los m odelos pedagógicos, ha 
moldeado nuevas form as de ver y  realizar el trabajo docente 
y  ha c rea do  una espec ie  de lengua je  com ún que fac ilita  
enorm em ente el acercam iento entre la educación form al y  la 
form ación para el trabajo.
En la búsqueda del desarro llo de com petencias, tam bién 
se han renovado los enfoques pedagógicos. Es el caso del 
denom inado “aprendizaje por proyectos” , m odelo en el cual 
los estudiantes planean, implementan y evalúan proyectos que 
tienen aplicación en el mundo real más allá del aula. En este 
enfoque, las activ idades son interdisciplinarias, de largo plazo 
y  centradas en el estudiante, en lugar de lecciones cortas y 
aisladas. Se tra ta  de procesos orientados a los participantes, 
claram ente definidos, con contenidos significativos para ellos 
y  d irec tam en te  observab les  en su entorno . E stim ulan las 
conexiones entre lo académ ico, la v ida  y las com petencias 
laborales, y  brindan oportun idades para la investigación de
prim era mano, la retroalim entación por parte de expertos y la 
reflexión y autoevaluación del participante. El diseño y la utilización 
de proyectos orientadores o de situaciones problem áticas se 
verifica, entre otras instituciones, en el Servicio Nacional de 
Aprendizaje Industrial (SENAI) del Brasil, el SENA de Colombia, 
el Servicio Nacional de Adiestram iento en Trabajo Industrial 
(SENATI) del Perú y el INFOTEP de la República Dominicana.
También se registran innovaciones en la diversificación y 
flexibilización de las oportun idades form ativas que tienden al 
desarrollo de competencias bajo nuevos parámetros de espacio 
y tiempo, ten iendo en cuenta las diferencias individuales y de 
grupo. En los nuevos am bientes de aprendiza je , la unidad 
básica de espacio educativo (el aula o la clase) y  la unidad 
básica de tiem po (que tam bién suele recibir la denom inación 
de clase) se ven afectadas por la aparic ión de las TIC  en 
el ám bito form ativo. El am biente esco la rizado nacido de la 
industria lización y caracterizado por las unidades de tiempo, 
lugar y  acción (todos en el m ism o lugar, al m ism o tiem po, 
realizando las m ismas actividades de aprendizaje) se ha visto 
p ro g re s ivam e n te  desd ibu jado . Las coo rde nad as  espac io - 
tem porales que propician las nuevas tecnologías contribuyen 
a facilitar el acceso a los recursos de aprendizaje a una mayor 
d iversidad de personas y en diversas circunstancias.
OFERTA DE FORMACIóN A TRAVÉS DE TIC EN VARIAS 













Parte de esta diversificación y flexib ilización surg ida de 
la confluencia entre la form ación y las TIC está representada, 
aunque no de manera exclusiva, por la expansión de la formación 
a d istancia, que, progresivam ente y debido al com ponente 
tecno lóg ico , ha pasado a denom inarse fo rm ación v irtua l o 
e-learning. No se trata, sin embargo, de una modalidad excluyente
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y sustitutiva de la formación presencial. Antes bien, consiste en un 
conjunto de recursos formativos adicionales y com plementarios 
que se combinan de maneras diversas y  con intensidad variable 
con las clases presenciales, tom ando en cuenta factores como 
los contenidos, la localización de los sujetos de atención y la 
disponibilidad de infraestructura, formadores y otros. A  modo de 
ejemplo, en el Brasil, la educación a distancia es una modalidad 
en auge para el SENAI, con variaciones anuales de más del 
200% en algunos estados; en São Paulo, en 2011 se matricularon 
más de 70.000 participantes en cursos técnicos superiores, de 
perfeccionamiento y  de iniciación. En Colombia, el SENA prevé 
form ar por la m odalidad virtual en 2013 a un 25%  del total de 
participantes previstos en sus diferentes programas. El SENATI 
del Perú, en el marco de un proyecto financiado por el Fondo 
Multilateral de Inversiones (FOMIN), acaba de inaugurar una 
plataforma de servicios de form ación y desarrollo empresarial, 
basados en TIC, para las pymes del sector de confecciones. 
El Centro Interamericano para el Desarrollo del Conocim iento 
en la Form ación Profesional (C IN TE R FO R ) e laboró en los 
últimos dos años un proyecto con el Centro Internacional de 
Investigaciones para el Desarrollo (CIID) del Canadá que generó 
varias herram ientas de TIC para el desarrollo de la formación 
y  las com petencias de los em prendedores (véase [en línea] 
http://www.oitcinterfor.org/tic-formacion/inicio).
La in tención de dotar a la form ación pro fesional de un 
carácte r s im u ltáneam ente  m odular y  s istém ico es de larga 
da ta  en la reg ión. R e c ien tem en te , tam b ién  g rac ias a las 
posib ilidades ab iertas por las TIC, surgen y se aprovechan 
nuevas oportunidades de concretarla y  diversificarla hacia nuevos 
cam pos de ap licación, abarcando no solo los d irectam ente 
re lacionados con la instrucción, sino tam bién la generación 
de nuevos am bientes de aprendiza je en los que predom ina 
la colaboración sobre la individualidad y la problem atización y 
solución sobre la enseñanza m em orística y  rutinaria.
El desarrollo tecnológico y, en especial, los nuevos medios 
de alm acenam iento m asivo en la red han facilitado que los 
recursos d idácticos, an tes d ispon ib les  en un m edio físico, 
usualm ente im preso y, por lo tanto, lim itado a la interacción 
p resenc ia l, ahora  se o frezcan  a través  de cana les  com o
Internet y  medios de acceso que incluyen los com putadores, 
la televisión, los teléfonos inte ligentes y las consolas de juego, 
entre otros. Las tecnologías de diseño están perm itiendo el 
desarro llo veloz de una oferta de sim uladores didácticos que 
tiende a generalizarse a todos los ám bitos de la producción 
y los servicios. Desde un proceso de gestión hotelera hasta 
el cálculo del volum en de riego para una superfic ie agrícola 
pueden ser hoy representados en realidad virtua l y  puestos a 
disposición, sim ultáneam ente, de varios partic ipantes que son 
m onitoreados y orientados a d istancia1.
La innum erable cantidad de recursos didácticos digitales 
disponib les en la web ha planteado un nuevo desafío basado 
ya no en la disponibilidad, sino en la selección y en los criterios 
de clasificación y utilización.
El acceso de grupos vulnerables a la form ación profesional 
es tam bién posibilitado por las TIC, que están jugando un papel 
form idable en la igualdad de oportunidades, la que evoluciona 
conjuntamente con los indicadores de acceso a la red. En suma, 
el crecim iento de las oportun idades de acceso a la form ación 
y, por tanto, de la respuesta a las dem andas de las em presas 
se ha visto influenciado en gran m edida por las posib ilidades 
que abren la form ación a d istancia por Internet y  los nuevos 
m ateriales y recursos digitales de aprendizaje.
Por ello y  por la form a de construcción modular de recursos 
que ayudan a aprender, se ha gestado una nueva form a de 
entender y  desarro llar m ateriales didácticos, ya no a partir de 
una unidad basada en la concepción de libro, manual o guía, 
sino basada en el concepto de parte, pieza o bloque. Dicho de 
otro modo, al pasar de la tarea com o objetivo de aprendizaje a 
la competencia, un material didáctico puede apoyar el desarrollo 
tanto de una parte de esa com petencia com o de otra; además, 
puede ser insertado en varios cursos o actividades de aprendizaje. 
Ya no es una relación uno a uno, com o la que había entre una 
guía y un curso, entre una guía y un usuario o entre un libro y 
un único lector; la variedad que ha facilitado el desarrollo de las 
TIC perm ite acudir a un innumerable grupo de recursos para el 
aprendizaje y  ensam blarlos de acuerdo con las necesidades 
— y preferencias—  de los usuarios y partic ipantes en acciones 
de desarro llo de com petencias.
Articulación, redes y nuevas realidades sociales yproductivasD.
Durante las últimas dos décadas del siglo pasado tuvo lugar un 
intenso debate acerca de cómo superar lo que se entendía como 
enfoques de la form ación básicamente centrados en la oferta 
y  avanzar hacia modelos centrados en la demanda. Si bien en 
un primer momento se tendió a equiparar esta dem anda con lo 
requerido por las empresas (capacitar en lo que las empresas 
piden), hubo un proceso  pos te rio r de en riquec im ien to  del 
concepto. Actualmente, lo que las instituciones manejan como 
demandas de perfiles y com petencias encierra, al menos, las 
siguientes dimensiones: i) lo requerido efectiva y actualmente por
las empresas y unidades productivas; ¡i) las señales derivadas 
de las tendencias £5ectoriales y ocupacionales que se captan con 
métodos de prospección o análisis de escenarios futuros; iii) las 
necesidades, expectativas y requerim ientos de las personas, y
iv) las dem andas sociales y de la econom ía informal (sectores
Muchas icstitucioces de formacióc dispocec de recursos virtuales de 
aprendizaje reutilizables y accesibles a distaccia. El Bacco de Recursos 
Didácticos de la OIT facilita el acceso a materiales aportados por varias 
de ellas (véase [ec lícea] http://www.oitcicterfor.org/bacco-recursos- 
didacticos/imcio).
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con baja empleabilidad, calificación o productividad) cuya atención 
prefigura, en muchos casos, las políticas de empleo y formación 
y  su articulación con las políticas económicas y  productivas.
En países como Chile y Colombia, se avanza en la conformación 
de marcos de calificaciones con distinto alcance. Ello facilitará 
la movilidad ocupacional y dará mayor transparencia al 
mercado de trabajo.
En el Brasil y la Argentina, se han estructurado marcos 
sectoriales. Véanse mayores referencias [en línea] http://www. 
oitcinterfor.org/sites/default/files/file_publicacion/marco.pdf.
Para ello, las instituciones de form ación profesional vienen 
desarro llando diversas estrategias y  herram ientas que, de un 
modo general, pueden agruparse en:
• Los mecanismos de anticipación y metodologías de configuración 
de escenarios, que permiten prever los cambios que en el 
mediano y largo plazo se producen en los sectores económicos, 
la tecnología, las form as de organización del trabajo, las 
ocupaciones y, por tanto, en las demandas de formación.
• La articu lación con los servic ios de empleo, que perm ite 
facilitar rutas form ativas de com plementación y orientación 
a los usuarios, señalar y  caracterizar desajustes e identificar 
las características y el volumen del desem pleo estructural.
• La articulación con la educación formal, para facilitar el tendido 
de caminos de educación continua o de la llamada “educación 
a lo largo de la vida” . Ello significa que se homologan los títulos 
de la formación profesional en las estructuras educativas 
formales y, más aún, la naciente conformación de estructuras 
nacionales de referencia para las calificaciones.
• La especialización de centros y  programas de formación en 
la atención a determ inados sectores o cadenas productivas, 
lo que perm ite un mayor acercam iento a sus dem andas 
específicas, a la vez que facilita  la actualización de los 
recursos formativos y  la prestación de servicios tecnológicos 
a empresas, sectores y  territorios.
• La promoción del diálogo social, ya sea instaurado en los 
consejos directivos de las instituciones, en consejos sectoriales, 
regionales y locales, y  en diversos espacios creados a tal fin, 
o com o práctica recurrente en la convocatoria a procesos 
participativos en distintos niveles (nacional, sectorial o local).
Este conjunto de dispositivos y  estrategias perm ite una 
aproximación más integral a una dem anda que, adem ás de ser 
heterogénea, es dinám ica en el tiempo. También increm enta la 
pertinencia  en tres dim ensiones: con la realidad productiva y 
del m ercado de trabajo; con las necesidades, características 
y contextos de los diferentes grupos de la sociedad, y  con los 
objetivos de desarro llo que las sociedades se proponen.
En la Argentina, el Ministerio del Trabajo, Empleo y Seguridad 
Social ha estructurado redes sectoriales de formación.
El SENAI del Brasil está avanzando en la conformación de 
más de 23 centros de innovación y 63 de tecnología que 
apoyarán directamente procesos de formación, investigación 
aplicada y desarrollo tecnológico en la industria para aumentar 
la competitividad.
En el Uruguay, se ha creado una universidad tecnológica 
que brindará formación con mayor énfasis en las demandas 
sectoriales del interior del país.
En Costa Rica, el INA dispone de núcleos tecnológicos como 
una respuesta integrada a las demandas sectoriales.
Por último, el SENA de Colombia articula en red a sus centros a 
partir de las fortalezas sectoriales, e incluye en sus programas 
a sectores prioritarios para el desarrollo, como agricultura 
y desarrollo rural, minería e infraestructura de transporte.
Esta progresión resulta clave para acom eter los retos de 
la reestructuración y las nuevas dinám icas presentes en los 
mercados, así com o los cam bios en los contenidos y form as de 
organ izar el trabajo. Ellos desafían la capacidad de respuesta 
de las ins tituc iones y po líticas de fo rm ación  p ro fes iona l a 
los desa jus tes  entre las com pe tenc ias  requeridas por las 
em presas y  las d isponib les entre la población, com o tam bién 
a la necesidad de m ejorar la em p leabilidad de los sectores 
con m ayores dificu ltades para acceder a un traba jo decente. 
Por tanto, un m ejor conoc im ien to  de estas d inám icas y  la 
posib ilidad de an tic ipar dem andas de com petencias resultan 
clave, tan to más cuando se asiste a un histórico proceso de 
crec im ien to  económ ico y desarro llo  productivo que corre el 
riesgo de desace lerarse de no m ediar una oferta  de traba jo 
en can tidad y ca lidad sufic ientes.
El impacto de la formación profesional: el desafío de evaluarE.
Un mayor conocim iento de los resultados, efectos e impactos de 
las inversiones en formación profesional, tanto del sector público 
com o de las empresas, sigue siendo una asignatura pendiente 
en la región. A  pesar de los avances que en los últimos años 
han realizado varias instituciones m ediante la aplicación de 
técn icas de evaluación para conocer los beneficios privados y
socia les de sus intervenciones, aún esta práctica dista de ser 
s istem áticam ente adoptada.
Com o resultado, hay poca in form ación sobre los efectos 
que los cam bios descritos han ten ido en los resultados de las 
instituciones de form ación profesional. Específicam ente, son 
escasas las evaluaciones sobre la incidencia de las actividades
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de los sistem as de form ación profesional en la inserción laboral 
de sus bene fic iarios en té rm inos de increm ento del nivel de 
em pleo y de los salarios, dos aspectos re levantes2.
En A m érica  La tina  y el C aribe , no obstan te  el a traso 
en la práctica  s is tem á tica  de la eva luación del im pacto de 
los p rogram as de fo rm ac ión  y cap ac ita c ión , se destacan  
las e va lu a c io n e s  de p ro g ra m a s  ap oya da s po r el B anco  
In te ram ericano  de D esarro llo , sobre  todo  para fom en ta r la 
inserción laboral de jóvenes de niveles educativos medio y bajo. 
Estos program as genera lm ente se llevan a cabo estim ulando 
la gene rac ió n  o a rticu la c ió n  con nuevos p roveedores  de 
fo rm ac ión  p ro fe s io na l y  no están ba jo la resp onsab ilidad  
de las in s titu c io n e s  n a c io n a le s  de fo rm a c ió n . En va rio s  
caso s , los m in is te r io s  de l tra b a jo  han ju g a d o  un pape l 
p reponderan te  en su d iseño y e jecución . Los resu ltados de 
las eva luaciones de estos p rogram as m uestran un im pacto 
m ixto para d ife ren tes grupos de bene fic ia rios , si bien con 
p reponderanc ia  de efectos positivos en té rm inos  de em pleo 
e ingreso, en com parac ión  con grupos de con tro l que no se 
bene fic ia ron de estos p rogram as (Abdala, 2009).
En Colom bia, el SEN A ha desarro llado un con junto  de 
evaluaciones, aunque bastante espaciadas en el tiem po, que 
m uestran resu ltados y énfasis diferentes. J im énez y Kugler 
(1987) com pararon el im pacto que tienen los cursos cortos 
fren te  a los largos y  concluyeron que el efecto de los cursos 
largos sobre la probabilidad de generar más ingresos y  de 
estar em pleado es m ucho mayor. S arm ien to y otros (2007) 
encontraron una contribución de los cursos a la construcc ión 
del cap ita l socia l de los egresados de la institución. Según la 
evaluación del program a de jóvenes em prendedores rurales 
efectuada en 2010, pa rtic ipar de cursos del program a tiene 
efectos positivos en el ingreso laboral por hora de las personas 
(FEDESARROLLO , 2010b). Ese m ismo año, en la evaluación 
de los program as de técn icos y tecnólogos, se observó que los 
egresados tenían una mayor probabilidad de estar em pleados 
(7 a 10 puntos porcen tuales) respecto de qu ienes no habían 
partic ipado (FEDESARR O LLO , 2010a).
En México, en la mayoría de las evaluaciones del programa 
BÉCATE se descub rió  una m ejora  de las p robab ilidades  
de inserción p roductiva  y  de los ingresos labora les de los 
pa rtic ipan tes, aunque en genera l con tasas re la tivam ente  
moderadas y  con resultados diferenciados para distintos grupos 
de pa rtic ipantes (según sexo y nivel educativo) (Sam aniego, 
2004; El Coleg io de México, 2010).
En 2006 el INFOTEP de la República Dom inicana efectuó 
una eva luac ión  de los e fectos de sus cursos, basada en
2 En los años 2010 y 2011, el CINTERFOR formó una comunidad de 
aprendizaje y práctica con varias instituciones en la región que elaboró 
una Guía para la evaluación de impacto de la formación. Este material, 
así como varias de las aplicaciones identificadas durante esos dos 
años, están disponibles en una base de conocimiento (véase [en línea] 
http://guia.oitcinterfor.org/).
encues tas  a eg resados; los resu ltados  m ostraron que un 
50%  de los encuestados había increm entado sus ingresos, 
m ientras que un 12% m anifestó una propensión a em prender 
(INFOTEP, 2006). A  pesar de ser m etodo lóg icam ente  más 
simple, esta modalidad de evaluación arroja buenos indicadores 
sobre satisfacción , pertinencia  y  ca lidad de la capacitación.
En 2013 el SENAI del Brasil ha dado a conocer un estudio 
sob re  los in g re sos  de los eg re sa d o s  de sus p ro g ra m as  
técn icos  en el que se encon tra ron  d ife renc ia les  pos itivos 
de sa la r io s  de has ta  un 24%  pa ra  q u ie nes  op tan  po r la 
form ación a nivel técnico en áreas industriales (véase [en línea] 
www.senai.br). También se identificaron profesiones industriales 
que se desem peñan  con éx ito  en sec to re s  aso c ia dos  al 
com erc io  y  los servic ios.
En Chile , en una eva luación se describ ió  un im pacto 
positivo y robusto de la ce rtificac ión  de com petenc ias sobre 
los ingresos por traba jo  de los traba jado res  ce rtifica do s  en 
una ap lica c ió n  p ilo to  en el s e c to r de lo g ís tica  (G ue rn ica  
Consultores, 2009). En el Ecuador, el Servicio Ecuatoriano de 
C apacitac ión  Profesional (SECAP) evaluó el im pacto de sus 
p rogram as en 2012 y dem ostró  que los bene fic iados de sus 
procesos fo rm ativos increm entaron sus ingresos un 21 ,19%  
en com paración con los que no pa rtic iparon  (SECAP, 2012).
En g e n e ra l,  la s  e v a lu a c io n e s  e s ta b le c e n  q u e  la s  
m o d a lid a d e s  que in c luye n  c o m p o n e n te s  de p rá c tic a  en 
em presas mejoran los resultados de la form ación profesional. 
D ispon e r de m ás in fo rm ac ión  en la reg ión se ría  de gran 
im p ortan c ia , sob re  todo  tom ando  en cue n ta  que m uchos 
estud ios sobre  el im pacto de las m ed idas de capac itac ión  
en los pa íses  de sa rro lla do s  m uestran resu ltados  m ixtos, 
cuyo aná lis is  a rro ja ría  luces para la tom a de dec is iones y 
las po líticas púb licas de fo rm ación .
En sum a, desde sus o rígenes en la década de 1940, 
la form ación profesional institucionalizada ha sido capaz de 
procesar sucesivas y perm anentes adaptaciones a los cambios 
en el con texto económ ico, socia l, laboral y  productivo, así 
com o a los desafíos que cada nuevo escenario  p lanteaba. 
Esta capacidad de adaptación al cambio, junto con una serie 
de rasgos característicos, hace a la identidad m ism a de la 
form ación profesional la tinoam ericana y  caribeña. Al igual que 
en otros m om entos históricos, la form ación profesional en la 
región es hoy una herram ienta de prim er orden a la hora de 
acom eter algunos de los desafíos centra les de los países con 
vistas a m antener y  profundizar sus procesos de desarro llo 
social y  económico. La construcción de sistem as eficaces de 
desarrollo de las com petencias profesionales — que vinculen la 
educación con la form ación técnica, la form ación técnica con la 
incorporación al m ercado laboral y  la incorporación al mercado 
laboral con el lugar de trabajo y el aprendizaje a lo largo de 
la vida—  puede ayudar a los países a obtener un crecim iento 
sostenib le de la productividad y  a convertir ese crecim iento en 
más y m ejores empleos.
20 Número 9 CEPAL /  OIT
Bibliografía
Abdala, Ernesto (2009), “La evaluación de los programas de 
capacitación laboral para jóvenes en Sudamérica”, Papeles de 
Población, vol. 15, N° 59, México, D.F., Universidad Autónoma 
del Estado de México (UAEMEX).
CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) (2013a), 
La coyuntura económica internacional y  sus consecuencias 
macroeconômicas para América Latina y  e l Caribe (LC/L.3712), 
Santiago de Chile, octubre.
 (2013b), Panorama de la inserción internacional de América
Latina y  e l Caribe, 2013  (LC/G.2578-P), Santiago de Chile. 
Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: S.13.II.G.5.
 (2013c), Estudio Económico de América Latina y  el Caribe,
2013  (LC/G.2574-P), Santiago de Chile, agosto. Publicación 
de las Naciones Unidas, N° venta: S.13.II.G.3.
CEPAL/OIT (Comisión Económica para América Latina y el Caribe/ 
Organización Internacional del Trabajo) (2013), “Avances y 
desafíos en la medición del trabajo decente” , Coyuntura Laboral 
en América Latina y  e l Caribe, N° 8 (LC/L.3630), Santiago de 
Chile, mayo.
 (2012), “Crisis y recuperación del empleo juvenil” , Coyuntura
Laboral en América Latina y  e l Caribe, N° 7, Santiago de 
Chile, octubre.
El Colegio de México (2010), Evaluación de impacto del Programa de 
Apoyo al Empleo, México, D.F., Centro de Estudios Económicos.
FEDESARROLLO (Fundación para la Educación Superior y el 
Desarrollo) (2010a), “Evaluación de impacto de los programas 
de formación de técnicos y tecnólogos y formación especializadas 
del recurso humano vinculada a las empresas del Servicio 
Nacional de Aprendizaje (SENA)” [en línea] http://www.redetis. 
iipe.unesco.org/publicaciones/fedesarrollo_ftyt_en_rrhh.pdf.
 (2010b), “Evaluación de impacto del programa jóvenes rurales
emprendedores del servicio nacional de aprendizaje -  SENA. 
Informe fina l” [en línea] http://www.redetis.iipe.unesco.org/ 
publicaciones/fedesarrollo_eval_jovenes_rurales.pdf.
G uernica Consultores (2009), “Evaluación de im pacto de la 
línea de certificación de competencias laborales. Programa 
Chile Califica. Piloto sector logística” [en línea] http://www. 
sence.cl/sence/wp-content/uploads/2011/02/Inform eFinal_ 
ImpactoCertificacionLogistica.pdf.
INFOTEP (Instituto Nacional de Formación Técnico Profesional) 
(2006), Evaluación de impacto de la formación profesional 
m odalidades: habilitación, com plem entación y  form ación  
continua en centros, Santo Domingo.
Jiménez, Emmanuel y Bernardo Kugler (1987), “The earnings impact 
of training duration in a developing country: an ordered probit 
selection model of Colombia's Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA)” , Journal o f Human Resources, vol. 22, N° 2.
Samaniego, Norma (2004), “Las primeras experiencias de evaluación 
de las políticas del mercado de trabajo en América Latina. ¿Qué 
hemos aprendido?”, En búsqueda de efectividad, eficiencia y  
equidad. Las políticas del mercado de trabajo y  los instrumentos 
de su evaluación, Jürgen Weller (comp.), Santiago de Chile, 
LOM ediciones/Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL).
Sarm iento , A. y o tros (2007), “Evaluación del im pacto del 
SENA en el capital social” , Bogotá, Programa Nacional de 
Desarrollo Humano, Departamento Nacional de Planeación 
(DNP), inédito.
SECAP (Servicio Ecuatoriano de Capacitación Profesional) (2012), 
Estudio de impacto de la formación, Quito.
Coyuntura laboral en América Latina y el Caribe 21
Anexo
Cuadro A.1
a m é r ic a  la t in a  y  e l  c a r ib e :  d e s e m p le o  u rb a n o , 2002-p r im e r  s e m e s tre  de 2013
(Tasas anuales medias)




Argentina a 19,7 17,3 13,6 11,6 10,2 8,5 7,9 8,7 7,7 7,2 7,2 7,2 7,6
Bolivia (Estado Plurinacional de) b 8,7 9,2 6,2 8,2 8,0 7,7 6,7 7,9 6,5 c
Brasil d 11,7 12,3 11,5 9,8 10,0 9,3 7,9 8,1 6,7 6,0 5,5 5,9 5,7
Chile e 9,8 9,5 10,0 9,2 7,8 7,1 7,8 9,7 8,2 7,1 6,4 6,6 6,2
Colombia f 17,6 16,6 15,3 13,9 12,9 11,4 11,5 13,0 12,4 11,5 11,2 11,9 11,6
Costa Rica g 6,8 6,7 6,7 6,9 6,0 4,8 4,8 8,5 7,1 7,7 7,8
Cuba h 3,3 2,3 1,9 1,9 1,9 1,8 1,6 1,7 2,5 3,2 3,8
Ecuador i 9,2 11,5 9,7 8,5 8,1 7,3 6,9 8,5 7,6 6,0 4,9 5,0 4,8
El Salvador j 6,2 6,2 6,5 7,3 5,7 5,8 5,5 7,1 6,8 6,6 6,2
Guatemala k 5,1 5,2 4,4 4,8 3,1 4,0
Honduras k 5,9 7,4 8,0 6,1 4,6 3,9 4,2 4,9 l 6,4 l 6,8 l 5,6 l
México m 3,9 4,6 5,3 4,7 4,6 4,8 4,9 6,6 6,4 6,0 5,9 5,8 5,9
Nicaragua n 12,2 10,2 8,6 7,0 7,0 6,9 8,0 10,5 9,7
Panamá o 16,5 15,9 14,1 12,1 10,4 7,8 6,5 7,9 7,7 5,4 4,8 5,3 p 5,1 p
Paraguay q 14,7 11,2 10,0 7,6 8,9 7,2 7,4 8,2 7,0 6,5 6,1 8,7 8,2
Perú r 9,4 9,3 9,4 9,6 8,5 8,5 8,4 8,4 7,9 7,7 6,8 7,5 6,1
República Dominicana h 6,6 7,3 6,1 6,4 5,5 5,0 4,7 5,3 5,0 5,8 6,5 5,9 s 7,0 s
Uruguay k 17,0 16,9 13,1 12,2 11,4 9,6 7,9 7,7 7,1 6,6 6,7 6,7 7,1
Venezuela (República Bolivariana de) t 15,9 18,0 15,3 12,3 10,0 8,4 7,3 7,9 8,7 8,3 8,1 8,7 8,1
El Caribe
Bahamas t 9,1 10,8 10,2 10,2 7,7 7,9 8,7 14,2 15,9 14,0
Barbados t 10,3 11,0 9,6 9,1 8,7 7,4 8,1 10,0 10,8 11,2 11,6 11,8 u 11,5 u
Belice t 10,0 12,9 11,6 11,0 9,4 8,5 8,2 13,1 12,5 15,3 14,4 s 12,1 s
Jamaica 1 14,3 10,9 11,4 11,2 10,3 9,8 10,6 11,4 12,4 12,6 13,9 14,3 v 15,4 v
Trinidad y Tabago t 10,4 10,5 8,3 8,0 6,2 5,5 4,6 5,3 5,9 5,1 5,2 w
América Latina y el Caribe x 11,2 11,1 10,3 9,0 8,6 7,9 7,3 8,1 7,3 6,7 6,4 y 6,7 z 6,6 z
Fuente : Com isión Económ ica para A m érica Latina y  el Caribe (CEPAL) y  O rganización Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información de las encuestas de hogares de los países. 
a Incorporación progresiva hasta a lcanzar 31 aglom erados urbanos. Nueva medición a partir de 2003; datos no com parables con años anteriores.
b Á rea urbana. Dato de 2004 sobre la base de la encuesta  realizada entre noviembre de 2003 y  octubre de 2004. Nueva medición a partir de 2009; datos no com parables con años anteriores. 
c P rim er semestre. 
d Seis regiones metropolitanas.
e Total nacional. Nueva medición a partir de 2010; datos no com parables con años anteriores. 
f Trece áreas metropolitanas. Incluye el desem pleo oculto.
g Nacional urbano, ju lio  de cada año. Nueva medición a partir de 2009; datos no comparables con años anteriores. 
h Total nacional.
i Nacional urbano. Noviem bre de 2002 y  d ic iem bre de 2003. A  partir de 2004, prom edio de cuatro  trim estres. Incluye el desem pleo oculto. 
j Nacional urbano. A  partir de 2007, la edad de la población en edad de traba jar cam bia de 10 a 16 años y  más. Incluye el desem pleo oculto. 
k Nacional urbano. 
l Dato de mayo. 
m Treinta y  dos áreas urbanas.
n Nacional urbano. Nueva medición a partir de 2003; datos no com parables con años anteriores. 
o Nacional urbano. Incluye el desem pleo oculto. 
p Dato de marzo.
q Nacional urbano. Los datos de los primeros sem estres de 2012 y  2013 corresponden a Asunción y  zonas urbanas del D epartam ento Central. 
r Lima Metropolitana. 
s Dato de abril.
t Total nacional. Incluye el desem pleo oculto. 
u P rim er trim estre.
v Prom edio de datos de enero y  abril. 
w Prom edio de datos de marzo y  junio.
x P rom edio  ponderado. Incluye a juste  de da tos  por cam b ios  m e tod o lóg ico s  en la A rg en tina  (2003), y  por la exc lus ión  del d ese m p le o  o cu lto  en C o lom b ia, el E cuador y  Panam á.
No incluye Guatemala. 
y Dato preliminar.
z Este dato (prelim inar) representa solo a los países con información, por lo que  no es com parable con los datos anuales.
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Cuadro A.2
a m é r ic a  la t in a  y  e l  c a r ib e : ta s a s  de p a rt ic ip a c ió n  u rb a n a , 2002-p r im e r  s e m e s tre  de 2013
(Tasas anuales medias)




Argentina a 55,8 60,3 60,2 59,9 60,3 59,5 58,8 59,3 58,9 59,5 59,3 58,8 59,0
Bolivia (Estado Plurinacional de) b 58,0 58,6 55,7 58,7 57,1 56,9 57,3 c
Brasil d 55,3 57,1 57,2 56,6 56,9 56,9 57,0 56,7 57,1 57,1 57,3 57,1 57,1
Chile e 53,7 54,4 55,0 55,6 54,8 54,9 56,0 55,9 58,5 59,8 59,5 59,7 59,6
Colombia f 64,8 65,0 63,6 63,3 62,0 61,8 62,6 64,6 65,7 66,7 67,6 67,3 67,2
Costa Rica g 56,4 56,8 56,3 58,2 58,2 58,5 58,6 62,3 60,7 62,6 62,3
Cuba h 70,9 70,9 71,0 72,1 72,1 73,7 74,7 75,4 74,9 76,1
Ecuador i 58,3 58,9 59,1 59,5 59,1 61,3 60,1 58,9 56,9 55,2 55,9 56,9 55,3
El Salvador j 53,1 55,4 53,9 54,3 53,9 63,6 64,1 64,3 64,4 63,7 64,6
Guatemala k 61,7 61,6 58,4 61,0 65,5
Honduras k 52,4 53,5 52,7 50,3 52,1 51,7 52,7 53,1 l 53,7 l 52,5 l 51,2 l
México m 57,8 58,3 58,9 59,5 60,7 60,7 60,4 60,2 60,1 60,2 60,9 60,7 60,4
Nicaragua n 49,4 53,0 52,6 53,7 52,8 50,5 53,8 52,1
Panamá o 63,4 63,5 64,2 63,7 62,8 62,6 64,4 64,4 64,0 63,2 63,7 63,9 p 63,1 p
Paraguay q 60,5 59,2 62,4 60,4 57,9 59,6 61,5 62,3 60,1 60,0 63,8 62,7 64,3
Perú r 68,5 67,4 68,0 67,1 67,5 68,9 68,1 68,4 70,0 70,0 69,1 69,2 68,9
República Dominicana h 49,5 48,5 48,9 49,0 49,7 49,9 50,1 48,4 49,6 51,0 51,4 51,5 s 50,7 s
Uruguay k 59,1 58,1 58,5 58,5 60,9 62,7 62,6 63,4 63,7 64,2 64,0 63,9 63,5
Venezuela (República Bolivariana de) t 68,7 69,1 68,5 66,2 65,5 64,9 64,9 65,1 64,5 64,4 63,9 63,8 63,7
El Caribe
Bahamas t 76,4 76,5 75,7 73,4 72,3 74,6
Barbados t 68,5 69,2 69,4 69,6 67,9 67,8 67,6 67,0 66,6 67,6 66,2 67,2 u 66,6 u
Belice t 57,3 60,0 60,3 59,4 57,6 61,2 59,2 65,8
Jamaica 1 65,7 64,4 64,5 64,2 64,7 64,9 65,5 63,5 62,4 62,3 61,9 62,0 v 63,1 v
Trinidad y Tabago t 60,9 61,6 63,0 63,7 63,9 63,5 63,5 62,7 62,1 61,3 61,8 w
América Latina y el Caribe x 58,6 59,4 59,5 59,3 59,5 59,7 59,7 59,8 60,1 60,3 60,5 y 60,0 z 60,0 z
Fuente : Com isión Económ ica para A m érica Latina y  el Caribe (CEPAL) y  O rganización Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información de las encuestas de hogares de los países. 
a Incorporación progresiva hasta a lcanzar 31 aglom erados urbanos. Nueva medición a partir de 2003; datos no com parables con años anteriores.
b Á rea urbana. Dato de 2004 sobre la base de la encuesta  realizada entre noviembre de 2003 y  octubre de 2004. Nueva medición a partir de 2009; datos no com parables con años anteriores. 
c P rim er semestre. 
d Seis regiones metropolitanas.
e Total nacional. Nueva medición a partir de 2010; datos no com parables con años anteriores. 
f Trece áreas metropolitanas. Incluye el desem pleo oculto.
g Nacional urbano, ju lio  de cada año. Nueva medición a partir de 2009; datos no comparables con años anteriores. 
h Total nacional.
i Nacional urbano. Noviem bre de 2002 y  d ic iem bre de 2003. A  partir de 2004, prom edio de cuatro  trim estres. Incluye el desem pleo oculto. 
j Nacional urbano. A  partir de 2007, la edad de la población en edad de traba jar cam bia de 10 a 16 años y  más. Incluye el desem pleo oculto. 
k Nacional urbano. 
l Dato de mayo. 
m Treinta y  dos áreas urbanas.
n Nacional urbano. Nueva medición a partir de 2003; datos no com parables con años anteriores. 
o Nacional urbano. Incluye el desem pleo oculto. 
p Dato de marzo.
q Nacional urbano. Los datos de los primeros sem estres de 2012 y  2013 corresponden a Asunción y  zonas urbanas del D epartam ento Central. 
r Lima Metropolitana. 
s Dato de abril.
t Total nacional. Incluye el desem pleo oculto. 
u P rim er trim estre.
v Prom edio de datos de enero y  abril. 
w Prom edio de datos de marzo y  junio.
x Prom edio ponderado. Incluye a juste de datos por cam bios metodológicos en la A rgentina (2003), y  por la exclusión del desem pleo oculto en Colombia, el Ecuador y  Panamá. No incluye 
Bolivia (Estado Plurinacional de), G uatem ala ni Nicaragua. 
y Preliminar.
z Este dato (prelim inar) representa solo a los países con información, por lo que  no es com parable con los datos anuales.
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Cuadro A.3
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: TASAS DE OCUPACIÓN URBANA, 2002-PRIMER SEMESTRE DE 2013
(Tasas anuales medias)




Argentina a 44,6 49,9 52,1 53,0 54,1 54,5 54,2 54,2 54,4 55,2 55,0 54,6 54,5
Bolivia (Estado Plurinacional de) b 53,0 55,0 51,2 54,0 52,7 52,4 53,6 c
Brasil d 48,9 50,1 50,6 51,0 51,2 51,6 52,5 52,1 53,2 53,7 54,2 53,7 53,9
Chile e 48,4 49,3 49,5 50,4 50,5 51,0 51,7 50,5 53,7 55,5 55,7 55,7 55,9
Colombia f 53,4 54,2 53,8 54,5 54,0 54,8 55,3 56,2 57,6 59,1 60,1 59,3 59,5
Costa Rica g 52,6 53,0 52,5 54,2 54,7 55,7 55,7 57,0 56,4 57,8 57,4
Cuba h 68,6 69,2 69,7 70,7 70,7 72,4 73,6 74,2 73,0 73,6
Ecuador i 52,1 48,6 53,4 54,4 54,3 56,8 56,0 53,9 52,5 51,9 53,2 54,0 52,6
El Salvador j 49,8 52,0 50,4 50,3 50,8 59,9 60,6 59,7 60,0 59,5 60,6
Guatemala k 58,5 58,4 55,8 59,0 62,8
Honduras k 49,3 49,5 48,5 47,2 49,7 49,7 50,5 50,5 l 50,3 l 48,9 l 48,3 l
México m 55,5 55,6 55,8 56,7 57,9 57,8 57,5 56,2 56,2 56,7 57,4 57,2 56,8
Nicaragua n 43,3 47,6 48,0 49,9 49,1 47,1 49,5 46,6
Panamá k 53,2 53,4 55,1 56,0 56,3 57,7 60,2 59,3 59,1 59,8 60,7 60,4 o 59,9 o
Paraguay p 48,4 52,5 56,1 55,8 52,7 55,3 57,0 57,1 55,9 56,1 59,9 57,2 59,0
Perú q 62,0 61,2 61,6 60,7 61,8 63,0 62,4 62,7 64,5 64,5 64,4 64,0 64,7
República Dominicana h 46,2 45,2 46,0 45,9 46,9 47,4 47,7 45,8 47,1 48,0 48,2 48,4 r 47,4 r
Uruguay k 49,1 48,3 50,9 51,4 53,9 56,7 57,7 58,6 59,1 60,7 59,6 59,6 59,1
Venezuela (República Bolivariana de) h 57,9 56,7 58,0 58,0 58,9 59,4 60,2 60,0 58,9 59,0 58,7 58,2 58,5
El Caribe
Bahamas h 70,5 69,7 68,0 63,0 62,4 64,2
Barbados h 61,4 61,6 62,7 63,2 61,9 62,8 62,1 60,3 59,4 60,0 58,5 59,3 s 58,9 s
Belice h 51,5 52,3 53,3 52,8 52,2 56,0 54,3 55,8
Jamaica h 56,4 57,1 57,0 57,0 58,0 58,6 58,5 56,3 54,7 54,4 53,3 53,1 t 53,4 t
Trinidad y Tabago h 54,6 55,2 57,8 58,6 59,9 59,9 60,6 59,4 58,4 58,2 58,6 u
América Latina y el Caribe v 52,1 52,8 53,4 54,0 54,5 55,1 55,4 55,0 55,7 56,2 56,6 w 56,0 x 56,0 x
Fuente : Com isión Económ ica para A m érica  Latina y  el Caribe (CEPAL) y  O rganización Internacional del Trabajo (OIT), sobre la base de información de las encuestas de hogares de los países. 
a Incorporación progresiva hasta a lcanzar 31 aglom erados urbanos. Nueva medición a partir de 2003; datos no com parables con años anteriores.
b Á rea urbana. Dato de 2004 sobre la base de la encuesta  realizada entre noviembre de 2003 y  octubre de 2004. Nueva medición a partir de 2009; datos no com parables con años anteriores.
c P rim er semestre. 
d Seis regiones metropolitanas.
e Total nacional. Nueva medición a partir de 2010; datos no com parables con años anteriores. 
f Trece áreas metropolitanas.
g Nacional urbano, ju lio  de cada año. Nueva medición a partir de 2009; datos no comparables con años anteriores. 
h Total nacional.
i Nacional urbano, noviembre de 2002 y  d iciem bre de 2003. A  partir de 2004, promedio de cuatro trim estres.
j Nacional urbano. A  partir de 2007, la edad de la población en edad de traba jar cam bia de 10 a 16 años y  más.
k Nacional urbano. 
l Dato de mayo. 
m Treinta y  dos áreas urbanas.
n Nacional urbano. Nueva medición a partir de 2003; datos no com parables con años anteriores. 
o Dato de marzo.
p Nacional urbano. Los datos de los primeros sem estres de 2012 y  2013 corresponden a Asunción y  zonas urbanas del D epartam ento Central. 
q Lima Metropolitana. 
r Dato de abril. 
s P rim er trim estre.
t Prom edio de datos de enero y  abril. 
u Prom edio de datos de marzo y  junio.
v Prom edio ponderado. Incluye a juste de datos por cam bios metodológicos en la A rgentina (2003). No incluye Bolivia (Estado P lurinacional de), G uatem ala ni N icaragua. 
w Preliminar.
x Este dato (prelim inar) representa solo a los países con información, por lo que  no es com parable con los datos anuales.
Cuadro 4.A




Tasa de desempleo Tasa de participación Tasa de ocupación
Países
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Prime 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Primer Primer 
semestre semestre 
de 2012 de 2013
Argentina (31 aglomerados urbanos) 7,2 7,6 6,4 6,6 8,3 9,0 58,8 59,0 71,6 72,3 47,3 47,1 54,6 54,5 67,1 67,5 43,4 42,9
Barbadosb 11,8 11,5 10,5 11,8 13,1 11,1 67,2 66,6 73,6 72,0 61,4 61,8 59,3 58,9 65,9 63,5 53,4 54,9
Brasil (seis áreas metropolitanas) 5,9 5,7 4,6 4,7 7,3 6,9 57,1 57,2 66,5 66,3 49,0 49,4 53,8 53,9 63,4 63,2 45,4 46,0
Chile 6,6 6,2 5,5 5,4 8,2 7,3 59,7 59,6 72,2 71,9 47,5 47,7 55,7 55,9 68,3 68,0 43,6 44,2
Colombia (13 ciudades)
Medición ampliac 11,9 11,6 9,8 9,9 14,2 13,4 67,3 67,2 75,5 75,1 60,0 60,1 59,3 59,5 68,1 67,7 51,5 52,1
Desempleo abierto 11,2 10,9 9,5 9,5 13,2 12,5
Ecuador
Medición ampliac 5,0 4,8 4,6 4,4 5,6 5,3 56,9 55,3 69,0 67,4 45,7 44,2 54,0 52,6 65,9 64,5 43,1 41,9
Desempleo abierto 4,3 4,1 3,9 3,9 4,9 4,5
Jamaica
Medición amplia0 14,2 15,4 10,8 11,3 18,6 20,2 62,0 63,1 69,9 70,0 55,1 56,5 53,1 53,4 61,5 62,0 44,9 45,1
Desempleo abierto 8,9 9,8 7,0 7,7 11,3 12,5
México (32 áreas) 5,8 5,9 5,9 5,8 5,8 6,0 60,7 60,4 76,0 75,5 47,3 46,9 57,2 56,8 71,5 71,1 44,5 44,1
Panamád
Medición amplia0 5,3 5,1 4,7 4,9 6,1 5,4 63,9 63,1 77,7 76,8 51,6 51,0 60,4 59,5 74,0 73,0 48,5 48,3
Desempleo abierto 4,4 3,8 3,7 3,4 5,3 4,2
Perú (Lima Metropolitana) 7,5 6,1 5,9 4,7 9,3 7,8 69,2 68,9 78,1 78,0 60,9 60,4 64,0 64,7 73,4 74,3 55,2 55,7
Paraguay (Asunción y áreas urbanas 
del Departamento Central)
8,7 8,2 7,0 7,4 11,0 9,2 62,7 64,3 72,7 72,2 53,5 56,8 57,2 59,0 67,6 66,9 47,6 51,5
República Dominicana6
Medición amplia0 14,3 15,0 9,3 9,9 21,9 22,7 56,5 55,7 68,7 67,6 44,4 44,0 48,4 47,4 62,2 60,9 34,7 34,0
Desempleo abierto 5,9 7,0 4,3 5,0 8,7 10,4
Uruguay 6,7 7,1 5,4 5,8 8,3 8,5 64,0 63,5 73,0 72,7 56,0 55,6 59,7 59,0 69,1 68,5 51,4 50,8
Venezuela (República Boiivariana de) 8,7 8,1 8,1 7,6 9,6 9,0 63,8 63,7 77,8 77,5 50,0 50,0 58,2 58,5 71,4 71,6 45,2 45,5
Fuente: Com isión Económ ica para A m érica  Latina y ei Caribe (CEPAL) y O rganizac ión in te rnac iona l dei Trabajo (OIT), sobre ia base de in form ación oficia l de ios países.
a En ios casos de Barbados, Chile, Jam aica, ia República D om inicana y Venezuela  (República Boiivariana de), se considera ei tota l nacional. Datos prelim inares.
b Datos correspondientes a ios prim eros trim estres.
0 incluye a ios desem pieados ocultos com o parte de ia población económ icam ente  activa y dei desem pleo. 
d Datos correspondientes a ios meses de marzo de am bos años.







D urante  el p rim e r sem estre  de 2013, un c re c im ie n to  e conóm ico  aco tado  en el con tex to  de un 
e n to rno  m u nd ia l poco d in á m ico  in c id ió  en que se a tenuaran los avances de A m érica  Latina 
y  el C aribe  re g is tra do s  p rev iam en te  en té rm in o s  de la generac ión  de em pleo y  la re du cc ió n  del 
desem pleo. Específicam ente , se desace leró  la generac ión  de em pleo fo rm a l. Sin em bargo, el em pleo 
asa lariado  con tin u ó  a po rtando  la m ayo r parte  del em pleo to ta l y  los sa la rio s  reales, en general, se 
inc rem e n ta ron  m oderadam ente.
Para fo rta lece r el c rec im ie n to  fu tu ro , y  por cons igu ien te  la generación de em pleo p roductivo , se 
requiere aum enta r la invers ión  y  la p roductiv idad , sobre to d o  en sectores de bienes transab les con 
fue rtes  encadenam ientos p rodu ctivos  a n ivel nacional y  regional. Esto im p lica  reduc ir las brechas 
externas e in te rnas de p roductiv idad , lo que exige con ta r con una fuerza laboral con habilidades, 
com petencias y  conoc im ien tos  que se a justen a la dem anda, tan to  de las em presas fo rm a les  com o 
las del sector in fo rm a l, y  de las personas m ism as que buscan su inserc ión  p roductiva  al m ercado 
laboral o m e jo ra r sus cond ic iones laborales. En este in fo rm e  se revisan los desafíos que enfrentan las 
ins tituc ione s  de fo rm ac ió n  pro fesiona l en la región, en el m arco de los p rocesos de tra ns fo rm ac ió n  
económ ica y  p roductiva  actual, y  las innovaciones que se están in troduc iendo  en este contexto.
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